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tCiiantas prrsonaa creen útil piilreRar á sus 
coulcmporaneos y á sus sobvevinentes el re­
lato de su existencia! Leed lo que decidió á 
JosefiuoFenouillet á tomar análoga resolución, 
y vereis que si es cierto que muchas existen­
cias apenas merecen el honor de ser conocidas 
a.! la posteridad, la suya, por las grandes po- 
npMcias en que abundó, puede tener derecho 
a pretender aquella honra.

Acerbas y  dolorosas fueron las luchas que 
^ m b a tie ro n  e l alma de Joseflno Fenou illet 
durante e l última año que v iv ió  su fie l com ­
pañero Lord.

Lord era e l perro  de Joseflno Fenouillet. 
Aaerca d e  las cualidades de su carácter, 
baste decir que era  como un térm ino medio 
a e  las buenas prendas y  de los defectos de 
su raza.

Respecto  á su dueño, poca cosa en verdad 
podría decirse también.

Viudo diez y  ocbo años hacía , Joseflno al 
verse  solo , traspasó su tienda d e  com esti­
bles al por m enor y  dióse á v iv ir  de nna mó­
d ica ren ta  quo subvenía á sus cortas n ece­
sidades.

Lord era su linieo y  verdadero am igo. Y  
no es  que Joseflno h ic iese vida d e  oso 
Muchas veces , en e l ca fé  de la Cfomedia, 
en tregábase á su pasión por la m alilla  en 
com pañía d e  varios rentistas d e  m enor 
cuantía com o é l, con los cuales zarandeaba 
os naipes a l paso que decía  pestes d e l g o ­

bierno. I 'e ro  aquellos cam aradas lo  erati 
sencillam ente de aperitivo , y  se  guardaba 
ae  penetrar dem asiado en su círcu lo, tem e­
roso de v e rse  arrastrado á  partidas d e  más 
empeño, que hubieran sido nefastas para su 
bolsillo.

a u t o b i o g r a f í a
vig ila r continuam ente que las suelas de sns 
zapatos no se  agu jereasen antes d e  la época 
requerida y que sus tra jes  tirasen e l número 
d e  m eses ó  de años previsto.

Entre sus necesidades im prescindibles 
Joseflno contaba, sin em bargo, c iertos  há­
bitos inveterados, m ás im periosos para él 
que la  decen te conservación de su indumen­
taria, ó  la pensión que pagaba en la  fonda 
por la  com ida. El ca fé , que tom aba por la 
tarde, e ra  rosa cuya privación le  hubiera 
acarreado sin duda á deshora la  m uerte, y  
en  cuanto al a jenjo con jarabe de gom a 
que invariab lem ente tom aba á las seis para 
prepararse áu n a  buena cena, suprim irlo y 
suicidarse hubiera sido todo uno.

se loolví.lódedaileeltradiclonalterronclto deazucar 
ul pobre Lord.

necesitaba haccr itiaraTllUs da eqnUlbno

Josefino Fenou illet rep artía  sus rentas 
con adm irable y  m inuciosa sagacidad, pues 
eran aquéllas tan exiguas, que necesitaba 
hacer m aravillas de equ ilibrio en su pre­
supuesto para llega r con precisión  al fln del 
sem estre.

Lo  azaroso de los  tiem pos había forzado, 
no obstante, á Joseflno á s isarse á s í propio 
más de lo  que solía. Sobrevienen circuns­
tancias en las que á veces  e l hom bre no 
piensa ni rem otamente. Y  Fenou illet no 
había im aginado que podía ven ir  un minis­
tro d e  H acienda que introdujese dificultades 
en e l rendim iento de sus cupones, reducién­
dole á un tres no muy cabal lo  que antes 
producía un tres y  m edio por ciento lim pio. 
Desde ese d ía fata l, e l ex tendero, después 
'lo  un sinnúmero da reg las  d e  tres m ás ó 
menos sim ples ó  com puestas, se  encontró 
<'^n que las cifras le  reve laron  con muda 
elocuencia que había de ser más exacto  que 
ellas en sus gastos y  reducirsus necesidades 
a lo estrictam ente indispensable. A s í debía

Sabido esto, considérese cuáles fueron las 
angustias que atolondraron e l a lm a de Jose- 
lino cuando un inicuo y  m onstruoso Impues­
to hubo de restar ve in tis ie te  céntim os de 
los tres francos que d iariam ente le  rentaban 
los cupones d e  una compañía de ferrocarri­
les, y  una ob ligación so la  de la  V illa  de 
París.

¡Qué arduas com binaciones hubieron de 
s e r  las suyas á fln de parar aquel nuevo y 
trem endo go lp e !

R evo lv ien do am argam ente la  copa de 
agua con ron, que tom aba después del café, 
Fenouillet buscaba, sin hallar a , solución á 
aqu el problem a inextricab le, y  tanto hubo 
de absorberle aquel d ía, que hasta se  le 
o lv idó de darle  e l trad icional terroncito de 
azúcar al pobre Lord, sentado a l lado suyo 
en e l banquillo de l café.

Luego, al entrar en  su casa, m ientras su 
com pañero le  p reced ía  tristem ente un par 
d e  pasos, anonadado por aquella inesperada 
fa lta  de atención, á Joseflno se le  acudieron 
pensam ientos casi crim inales, como á veces 
su e le  sugerirlos una situación en extrem o 
apurada.

A qu el perro , [cuántos sacrlflcios le  costa* 
ba al año! Verdad que era  un compañero 
fie l, cariñoso, adicto, pero ¡cuán oneroso 
tam bién!

D iez francos annales ten ía que desem ­
bolsar ya por contribución, y  lu ego  Lord 
había conservado también sus gastillos, que 
rem ontaban á algunos céntim os diarios con 
cargo  al capítu lo de egresos.

P ero , en fin, ¿cóm o habían d e  concüiarse 
ta les extrem os?

N ad ie  sabe de qué m anera pudo todavía 
Joseflno reso lve r  aquel nuevo y  tremendo 
problem a; pero es e l caso que Lord no hubo 
de padecer por concepto alguno, si bien á 
veces  e l pobre hombre trataba en vano de 
alejar d e  su espíritu  mil n egras ideas que 
continuamente le  asediaban.

¡A h , ese  ap erit ivo ! Es pos itivo  qu e, su­
prim iéndolo, la  com odidad, e l bienestar 
vo lverían  de nuevo á su casa y  cesa ría  el 
desbarajuste; pero ¡cóm o pensar en sem e- 
lante privación !

¿A caso  no le  sucedió e l otro  d ía  una 
cosa extraña, no hubo d e  sentir roídas por 
la envid ia  las entrañas, al observar al g o r ­
dinflón d e  Bornal, ex ta b em ero  de su barrio 
y com o é l acreedor del Estado, tomándose 
una segunda copa de ajen jo? Ese s í que era  
un hombre fe liz  en toda la extensión de la 
palabra, pues viudo com o é l y  con más di­
nero, pod ía  dejar, com o en o tros  días Jose- 
lino, que e l aperitivo  se evaporase en rosa­
das nubes en su -cereb ro . ¡A h  s i le  salía 
prem iada alguna ob ligación, cuántos sueños 
rea liza ría  entonces y  qué porven ir más r i­
sueño no le  esperaría  á é l y á Lord!

¡Poco sabía éste las horrorosas luchas que 
sostenía su amo para con servarle  su bien­
estar!

¡Estaba tan v ie jo  ya  e l pobre an im al! 
¡Quién hubiera tenido va lo r para  en tristecer 
sus últimos días som etiéndolo á un régim en 
d istinto!

L a  idea de esa decrep itud inundaba de 
repente e l cerebro de Josefino con otras 
ideas, de las cuales é l m ismo se  asustaba 
tan odiosas le  parecían.

¿Y  si se  muniese pronto? ¡P e ro  qué triste 
suceso !... Sin em bargo ren acería  e l b ien­
estar... N o  más estira jones ni cálculos m al­
ditos para  sostener aquel andam iaje Inse­
guro d e  su m iserable presupuesto.

i ' í ' i v

...Ideas, de las cuales él mismo se asustaba,

En honor de Fenou illet debe decirse que 
no se  le  ocurrió disminuir los  gastos del can* 
rom o (am poco imaginó privarse é l d e  su 
cotid iano aperitivo .

no encontró ya más «ue el caUaver de su adicto 
compañero,

¡Es c laro  que si m uriese...! Joseflno esfor­
zábase en desechar aquel pensam iento que 
le  obsesionaba y  que consideraba como un 
deseo im pío. Y  no obstante, cada día com ­
prendía más que Lord  no era  para  é l más 
que uno de esos seres  queridos, pero estor­
badores, d e  los cuales hipócritam ente se 
dice; «M e jor le  va lie ra  m orirse, pues sería 
más d ich o so .

Y  de hecho. Lord  decaía á o jos  v istas y  
á medida que se  dejaban sentir las cerca ­
nías de su fln, su am o, para  persuadirse á 
s í mismo que nada deseaba tanto com o que 
v iv iese  e l m ayor tiem po posib le su fle l com­
pañero, lo rodeaba de cuidados y  de so lic i­
tudes. ♦

En esto rec ib ió  Josefino una noticia ines­
perada. El banquero que le  negociaba los 
cupones le participó que e l único que po­
se ía  de la  M lla  de P a r ís  había sacado nn 
prem io. jOh, no creáis que d e  c ien  mil ni de
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doscientos m il francos -  ¡tan  inesperada 
fortuna hubiera sido capaz de en loquecerle. 
-  sino sencillam ente cinco mü francos lin­
dísimos y  seductores.

Josefino entró en su casa rad iante d e  es- 
ceran za  y  de a legría . Aqu ello  e ra  e l encan­
to  e l go ce , e l sueBo rea lizado de su ve jez . 
P ero  de pronto, surcó una arruga su frente, 
lAh  ’s iL o rd  pudiese v iv ir  d iez o  doce años 
todavía ! ¡Iba  á  m archarse ahora e l pobre 
v ie iec ito , cuando vo lv ían  con la  fortuna las
com odidades á la casa !

P or  desdicha, Josefino no encontró 
más que e l cadáver de su adicto com pañero. 
Su desesperación  fue esta vez  tanto más 
v iva , porque le  asa ltó e l rem ord im ien to de 
su ingratitud para con e l fle l a m igo  cuyo 
fin en treveían  sus crim inales pensamientos 
como un l ib ra m ien to  de irrem ediablesm ales.

P a ra  ahogar su pena y  la  am argura de 
su corazón, la noche m ism a í  enonillet v o l­
vió á ju ga r , después d e  mucho tiem po de 
no hacerlo, su prim era partida de m alilla, 
y  salió de l café fuera de sí, trastornado 
hasta e l fondo de su ser, agitado por em o­
ciones desconocidas. El insomnio lo tuvo
desvelado toda la  noche.

Tantos acon tecim i«n tos sucediéndose rá ­
pidamente, sus pasadas angustias, la  en ­
ferm edad de L o rd , la  lucha incesante, 
martill>"ando en su cráneo, su fortuna súbi­
tam ente esp lendorosa , la m uerte d e  su 
perro , aquel prim er pa.so dado en  la  ex is ­
tencia vertig inosa del jugador... todo un 
mundo de profundas sensaciones se ofrecía 
de pronto á su m ente enardecida.

Su prim er cuidado, así que se  levanto, 
filé ir en busca d e  un libro d e  asiento vo lu ­
m inoso, y  en la  prim era inmaculada página, 
con febril y ag itada mano, Josedno b'enouillet 
em pezó á escrib ir sus M emorias.

F lü o h .

—  M ira qué linda pu lsera  acaba de 
rega larm e m i novio .

—  K n ire nosotras, te d iré  que m e gusta 
más el presente que e l futuro.

—  ¿Conque su hija de usted no m e quiere 
por mando?

— No, señor. D ice que es usted muy vie jo 
para ella.

—  ¡Qué fatua es la nifia!
—  ¿Por quéí
—  Pon iu e  no es  verdad  que yo  sea v ie jo  

para ella ... L o  soy para todo e l mundo.

Labrador de capa negra, poco m edra.

E l D o c t o b . — iC ó m o l ¿ s e h a t o m a d o y a t o d a la m e d ic in a ?  . ,  , , .
S u s a n a . —  ¿ N o m e  ha d icho  u sted  q u e  le  d ie se  u n a  cu ch arada , d e  la s  de 

sopa, cada cu a r to  d e  hora?

Un sujeto, que habitualm ente está b orra ­
cho, com parece ante e l ju e z  por haber apa­
leado  á su m ujer.

—  ¡Cómo! —  exc lam a e l juez. —  ¿Otra vez 
aquí?

—  Sí, señor. En bebiendo una cop ita  de 
m ás,íya sabe usted lo que pasa.

Entre am igos:
—  H abría podido casarm e con la  condesa 

d e  B ..., si no se  hubiese opuesto á e llo  toda 
la  fam ilia  en m asa.

—  P e ro ... ¿y  la  condesa?
—  ¿No ves  que también form a parte  de la 

familia?

En un restauran
—  ¿Ves? H ay niños de tu edad cuyos padres tienen toda la  dentadura. ¡Cuánto 

qu isieran verse  ellos en tu lugar cuando com em os alcachofas 1
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Siniestro  presag io

■ í" -  P ™ » «  n o  p od rem os

“ I A h í ¿por qué?

^ “ ®‘ ed los cabellos Ile - 

c Z n Í  T T J T  « e r p o  de
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La  mejor ,  la  razón de l  más fuerte

Ga v i l á n . —  O iga  usted , jo v e n . A cabo  

d e  p e rd e r  ah ora  m ism o  en  es te  bosqu e 
m i portam on edas , y  es toy  segu ro  qu e  

u sted  se  lo  ha encon trado.
Pa l o m in o . —  ¿Y o ?  ¿ có m o  pu ede usted 

p en sar? ...

G a v i l á n .— N o es  qu e  lo  p ien se , jo v e n ;  
he d ich o  q u e  e s to y  segu ro  d e  qu e  lo  tiene  

.u s te d . Y  s i no, á v e r . . .  S aqu e usted  ese 
p o rtam on ed as  d e l b o ls illo , y  v e rá  cóm o 
es exac ta m en te  p a rec id o  a l m ío .

P a l o m in o . —  ¿C ó m o pu ede usted  sa­
b e r lo  s i no  lo  ha v is to ?

G a v i l á n . —  1 N o  d ec ia  y o l  E s lo  es ,.. 
p ie l  d e  c o c o d r ilo .. .  com o  e l m ío ...  cantos 
d orad os ... c om o  e l m ío ...  c ie r r o  d e  b o ­
la s ... c om o  e l m ío ... exac to , exac to . Esta 
es  la  p r im e ra  pru eba; p e ro  no  acaba 
a q u í todo ... V eam os  ah ora  lo  q u e  hay 
d en tro ...

G a v i l á n  (c o n la n d o j.  —  V e in te , cu a ­
ren ta . sesen ta  .. seten ta  y c in co  pesetas 
trem ta  y cm co  cén tim ..s , ju s to  y  cab a l... 
es lo  con ten ía  m i p o r iam o iied as ... N o  hay 
duda, cab a lle ro , y  es ta  pru eba basta y a ... 
E ste es  e l  p o rtam on ed as  q u e  b e  p erd id o .

G a v i l á n . —  ¡Y a  estaba y o  s e gu ro  d e  

no  e q u iv o c a rm e ! Y  s ép a lo  usted , jo v e n ; 

y o  n o  soy  d e  a qu e llo s  q u e  a íirm a a  u n í 

cosa  s in  p o d e r  p rob arla .

G a v i l á n . — P o r  esta  v e z ,  l e  d ispenso ; 
p e ro  en  ad e lan te , p ro cu re  usted s e r  m ás 
d e lica ilo  d e v o lv ie n d o  a l p ró jim o  lo  que 
l e  p e rten ece , ¿es ta m os?  ¡ La  h on radez-., 
ten g a  u sted  s ie m p re  p resen te  la  h o n ra ­
d e z !  C on q u e ... ¡h asta  m ás v e r !

Un individuo muy feo, que se  las echa de 
guapo, d e c ía  en una tertulia:

—  Mi m adre fué una de la^ m ujeres más 
hermosas de su tiem po.

—  Entonces —  exc lam é una señora —  e l 
feo  era  su padre de usted.

•9

Los niños terrib les. -
Una solterona, que tiene em peño en  pa ­

recer jo v ty i, p regu n U  á Juanito, niño de 
cmco años:

—  ¿Serías capaz de ad ivinar cuántos años 
tengo?

—  N o, señora.
—  ¿Por qué?
—  Porqu e no sé contar m ás que hasta

.cincuenta-

En un tribunal;
—  Los vicios son los que han traído á us­

ted á ese banco.
—  No, señor presidente; m e han traído 

los agentes.
— 9«—

Entre m adre é  h ija :
—  Dime, h ija m ía, ¿cuál es  e l an im al hu­

m ilde é  insignificante, en apariencia, gra­
cias á cuyo trabajo puedo lle va r  este  vestido 
de seda?

L a  niña con a ire  de triunfo;
—  ¡Papá!...

— €•—
R efir ién do le  á un caballero que uno decía  

m al d e  é l delante de todos, respondió;
—  Más quiero que lo  d iga  uno delante de 

to lo s , que to ío s  delante de uno.

Un cortesano estaba en los  últim os m o­
m entos de su vida.

Erase un hom bre abrumado de deudas, 
rjue había observado una conducta basian ie 
libre.

—  La única gracia  qu e pido á D ios —  d e­
c ía  á su  con fesor— es la  de qne prolongue mi 
v ida  basta que haya pagado á mis acreedo­
res.

—  Tan justo es e l m otivo, hijo m ío, que 
debe esperarse que Dios acceda á la  sii|)lica.

—  ¡A y , padre ! Si D ios h iciese eso, ya  
estaba seguro de no m orir nunca.

—  ¿Cómo está tu suegra? Me han dicho 
que está gravem en te  enferma.

—  Está mucho m ejor, p ero  aun n )  se  ha 
perd ido toda esperanza.

Ayuntamiento de Madrid
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I' n

iS oberb io  go lpe ... s i la  lieb re  hubiese estado donde e] p erro !

—  Señor conde, m e han dicho que oer fe - 

bleza"^**^^ ^ antigua y  p rec lara  no-

Et conde hace un gestó  a firm ativo .
Pues bien; yo  vengo á p ed ir  á usted 

que m e preste cincuenta duros.
—  P e ro  yo no le  conozco á usted.

□r,, i ^  ' ’k 'tenido «on íiad o  en
aquel dicho célebre: «N ob leza  ob liga .»

Entre am igas: ~ * * * ~

n „ T  í:'® «íu iero casarm e más
voluntad. P^ra hacer m i santa

—  Puedes estar tranquila. E l que s e  case 
contigo lo será  mdudablemente.

La baronesa y  la condesa hablan de asun­
tos de carácter íntimo:

c o n d e s a d
- iQ u é ?

s i r n S r e ® .  em pleadillo

—  ¡Qué qu iere ust¿d, am iga míat P re -

s rh o m b re ? "^ '’ ' "

criada  de un tabernero decía  á un 
dependiente d^ una tienda de ultramarinos- 

ü ic e m i amo (jue siem pre que vengo 

P''®'’ lo íalto de

—  Y  e l m ío asegura —  la  contestó e l d e-
algo en

tu taberna se  lo dan fa lto  de vino.

Un t'oeta indignado, á una seüora:
. ~  contestación á Lt poesía  que le  he 

aedicado y  rem itido, m e manda usted im 
rizo de pelo. P e ro  he averiguado que no 
procede d e  su ^ b e za .,

—  T iene usted razón; p e ro  tam poco la 
poesía procede de la  de usted.

^®talina, que e l pavo que ha.s 
tra ído está muy flaco, y  no va le  cosa para 
presentarlo á mi.s convidados?

—  PiCTda usted cuidado, señorita: cuando 
este  relleno, ve rá  usted cómo haée efecto 
L e  sucederá lo  m ismo que á usted. Guando 
se  levan ta  usted parece  una sardina; pero 
después d e  rellena, engaña usted á cu a l-

N o  68 de  agora , e l mal que no mejor¿t.
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La  TÍda de cuarte l

—  Señores, observo que los kepis están en m al estado; 

escoja cada uno de ustedes,-en su pelotón, los ocho peores, 

y  mándenlos cam biar.

E l, T e n ie n t e  d e l  p r im e r  P e l o t ó n . —  Dejad ahi, en ese 
rincón á izqu ierda, los kepis. Sargento, m ande usted que se 
cam bien en seguida.

—  Está hipn, m i teniente.

 ̂ E l  T e n ie n t e  DEL SEGUNDO P e l o t ó n . —  A  ve r , dt^jad ahí 

& la  derecha esos kepis. Sargento, será preciso cam biárselos. 
—  Está bien, mi teniente.

E l  S a r g e n t o . —  ¿Sois vosotros los ocho del p rim er pelo­
tón que habéis dejado los kep is en et rincón  de izqu ierda? 
Está bien; pues tomad los de la  derecha. N o está m al; ahora 
el ú ltim o, l 'a m e  á lo «  hombre® de! segundo pplnfiSn.

El  Sa r g e n t o . — ¿Vosotros sois los del segundo pelotón? 

Muy b ien ; habéis dejado los kepis v ie jos  aquí, á la  derecha; 

pues tomad aquellos de la  izqu ierda, j Perfectam ente! j m ar- 
cheaJ

E l  Ca p i t á n .— ¿Cómo es eso? ¿ P o r  qué lleva  este hombre 
un kepis tan aplastado?

—  jP e ro  si precisam ente á  éste se lo  han cam biado hoy 
m ism o!

— ¿ Y  lo  ha estropeado así ya ?  ¡Cuatro dias de  calabozo!

Ayuntamiento de Madrid



EL P É L Í - M É L E

V ia j e  á la  p la ya  (H is to r ia  contada por A n g e l ín )

C o n M c /

□  a  a
a o o

a  a Q o  
a a o i Z J

C c x a X ^  ú o i t C c t í í^

a o i z ) '  
c 3 n a c D ^  

^ o c a

—  Papá nos d ijo  e l o ‘ ro día: cQuiero 
que veáis el mar; hay b ille tes  de ida y 
vuelta  á ocho pesetas, y  podrem os pasar 
un par de horas á orillas  del agua.» Y  
tomamos el tren de recreo, a legres como 
unas pascuas.

—  Pero a l bajar del tren , v im os un 
puesto de ven ta  de tarjetas postales. Lo 
menos había c iento, y  m uy bonitas todas. 
Entram os á escoger muchas, mucha.*, y 
papá decía: «E so  os recordará vuestras 
im presiones

Pero a lgo  m á s 'le jo s  encontramos, 
o tro  puesto donde vendían también p o s - ' 
tales. Entram os, para hacer otra colec- * 
ción. Y  papá nos repetía: «Esto os reco r­
dará vuestras im presiones.»

CCL•At£^ jxc^ U oM iLí

a  c d ' ^ c d
c m = ) Q  
a  e n  □

— Y  lueifo, un poco más lejos, v im os 
más tarjetas postales, muchas, muchas, 
m uy rebonitas, c )n  e l puerto, y  la playa, 
y  e l agua... Las com pram os todas, d i­
ciendo: «E sto  nos recordará la sensación 
que experim entam os al v e r  e l m ar »

—  Pero , de pronto, papá, lanzó un re ­

n iego, exclam ando: «¡Voto  á ...I jS i son 

las c in co ! Apenas sí nos queda tiem po 
para tom ar e l,tren !»

—  Compramos por v a lo r  de trescien­
tas pesetas de tarjetas postales, muy 
bonitas; pero nos quedamos sin v e r  una 
sola gota de agua del mar. Esto si que 
nos h izo im presión , y  regresam os todos 
llo ran d j á moco tendido.

D e l  e m p l e o  d e l  j a b ó n  e n  e l  r e g i m i e n t o
V
•r
■»

f

t

í
f

— ¿Y  tu jabón? ¿dónde está 

tu jabón? Enséñame tu jabón.

—  Mi capitán... es que...

—  ¿Qué, á ve r?  ¿Te lo  has 

tragado?... ¿qu é dices? ¿ lo  

has tocado, sí ó no?

—  jOh si, m i capitán l... to­

ca rlo ... s í ;  es dec ir, lo he 

usado, mi capitán...

—  ¿Lo has usado? ¿Y quién 

te  ha dado perm iso?...

—  Nadie, m i cap itán ., es 

que yo  c re í... que era para 
lavarm e...

—  ¿Cómo... cóm o?C on qu e  
tú cre is te  que e l jabón que 
se te daba era  para lavarte? 
¡B ra v o ! Y a  te m eteré yo  dos 
dias en ch irona, ¿oyes?... 
para que no se te o lv id e  que 
e l jabón  que te dan es para 
enseñarlo en las revistas de 
inspección.
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EL  P f tL E - M É L E

f.

En el Gran H o te l  de l  Sol de Oro (Recuerdos  v e ran iegos )

¡H abrá  m fe lices l ¿D icen que este año la  estación ha sido poco brillan te?  ¡Nunca había relucido tantol

L K I I l IL L A .

Mi venganza se apare a;
P resto  la  verás, Mengui la,
«P u es  que d icen  en la  v illa  
Que te vas á V illa v ie ja .»

Son tus m ejillas de grana,
A  fuerza de m il m artirios,
Tus labios rosas y  lirios 
Cogidos por la  mañana;
Tu piel se  ha vuelto pelleja ,
I  tu co lo r amarilla;
• Pues que dicen en la  v illa 
Que te vas á V illa v ie ja .»

Andarás en cualquier pa ite  
Dando á las m ozas consejo
Y  m iraráste a l espejo 
Segura de enam orarte;
Que albarda se te apareja 
l 'a ra  en dejando la silla:
•Pues que dicen en  la  v illa  
Que te vas á V illa v ie ja .>

Tus ojos y  ce jas bellas 
N o  son del c ie lo  despojos,
An tes parecen  tus ojos 
Más estrellados que estrellas;
La  vana arrogancia deja
Y  e l ru e llo  soberbio humilla-
• Pues que d icen en la  v illa 
Que te vas ¿ V illa v ie ja .»

•**

F ilipo , padre de A le -  ! 
i - .  ^  aconsejaban que deste-
rrase a uno que hablaba mal de su persona, 
y  e l les  rep licó;
,  ~  iP » r a  qué? ¿Para que vaya  m aldiciendo 
por todas partes?

Siluetas de U ltra-Mancha

El M ayor Biuncake y  su hijo. Los m ismos, vistos d j  frente.
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El ,  P Í L E - U t L E

La  ocurrenc ia  de l  cazador fu r t i vo  despuéi 

de cazar ea vedado

L a  r e c ié n  c a s a d a . —  ¿Verdad que estabas a lgo  cortado 
cuando le  pediste a papá m i mano?

E l  m a r id o . —  a  fe m ia, es cierto ; tem ía no poder pagar 

cien  m il francos de deudas si m e la  negaba. ¿Qué estás escrib iendo en este cartelón?

■ |Pues no lo  lees ! Cazadero p rivad o de caza.

—  Nada, nada; lo he reflex ionado, y p e r ­
dono la m uerte de m i pohre mujer.

—  [H om bre ! ¡N o  sabía nada de eso l.. 
¡M e sorprendes! ¿Y cóm o ha sido? ¿Quléa la 
ha-matado?

~  No te alarm es, que está sana y  buena. 
Quiero decir, que d esde  ahora perdono á 
qu ien m e la  quite de delante.

—«9»  ■
Ea la calle:
Un caballero  compra un periód ico  á un 

muchacho, y le  en trega  una peseta.
—  No tengo suelto , señorito —  dice el 

muchacho; — maBana m e dará usted los 
cinco céntimos.

—  ¿Y si de aqu í á mañana m e muero?
—  No se perderá gran cosa.

—
Parien te de rico , busca que comas.

Abogando por los  derechos fem eniles 
decía una señora:

—  ¿Dónde estaría  e l hom bre, si no fuese 
por la  mujer?

—  Y o  lo sé —  contesta uno.
—  ¿Dónde?
—  En e l Paraíso.

— »e —
De la  m iseria  retrato  

E l pord iosero  Torcuato 
Anda descalzo, y  lo  g ra ve  
Es que, según dice, sabe 
Dónde le  ap rieta  e l zapato.

Car/M Cano.

—  ¿N o  le  da á usted vergüenza —  le  de- 
días?'' ~  dorm ir doce horas todos los

— No le-s c* oque á ustedes eso. Es que vo 
duermo muy despacio. i

' amigo-^  ^ casar, le  d ijo su m ejor

—  D ebería daros la enhorabuena á los dos-
á la  novia, no te 

puedo fe lic ita r á ti; y  com o á ti te  conozco 
demasiado, no puedo fe lic ita r  á la  novia.

. . f t e m o r e ™  "  >■ “
—  ¡Valor! —  le  d ice uno de los padrinos. 

—  i^as condiciones son iguales.
—  N o, señor, no lo son; yo  tengo  mucho 

nías m iedo que m i adversario.

—  V oy  á dar á usté una prueba 
de confianza, dnn Blas.
—  ¿Cóm o? — P id ién do le  un duro.
—  ¿ Y á eso  le  llam a usté «dar»?

E . G u illa r Clari.

E l  Co c in e r o . —  ¿Esto es todo lo que habéis hallado? Id  á 
buscar lo  que falta para hacerlo á la vinagreta . E l  C o m is io n is t a . — E sp ero  qu e  m e  con ced eré is  p re fe -

n ecesa r io . S o y  rep resen tan te  
de la  casa D u lza c id o ; aW  ten é is  una m u estra , qu e  os p ro ­
b a rá  la  e x ce len c ia  d e  n u estros  p roductos.
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El s;tsire de don Juslino ha mandado 
r^nnstruir un maniquí de las dimensiones 
exactas de su cliente...

. . .P e r o  s in  d e c ir le  qu e  se  le  podía 
Ih in ch a r  p n eu m áticam en te ...

...D o  modo que cuando se le  d ice á 
don Justino que engorJa;

—  N o lo  croa usted —  responde; —  
Irc in ta  años hace que me s irvo  del m is ­
m o manifjuf.

El em perador Augusto César acostum­
braba prem iar generosam ente á los buenos 
poetas que le  dedicaban versos ; pero en ­
tonces, com o ahora, hab ía  un número tan 
desm esurado de poetastros y fatiricadores 
de d ísticos á escoplo, que no era posib le ni 
justo prem iar ni s e r  gen eroso  con lodos.

Sin em bargo, uno de los poetas más fe ­
cundos, más tenaces y más desgraciados en 
los  donativos en m etálico, todos los días le 
presentaba una oda, esperando com er con 
e lla , y todos los  días se quedaba en ayu­
nas. Tantas lle g ó  á presentar, que Augusto 
pensó en la  necesidad de libertarse de 
aquel importuno, y  al e fec to , un día fjiie 
por centésim a vpz le lle vó  és te  unos adóni- 
cos, Augusto sacó otros versos que é l m is­
mo había com puesto, y  se  los dió, com o sí 
le  pagase  en  la  m isma moneda.

Los espectadores, com prendiendo la  ac­
ción, s e  sonrieron m aliciosam ente, m irando 
a l poeta con sorna y  esperando gozarse  en 
su vergü®nza.

P ero  e l poeta no la  conof'ía; antes por el 
contrario, cog ió  los  versos con muclio des­
em barazo, los leyó  con buena y  segura 
entonación, los aplaudió, d ió gracias á Au­
gusto, y luego, sainando una pequeña m o­
neda de cohre, le  dijo:

—  Señor, tomad y  perdonad. Corta es mi 
ofrenda y no corresponde ni a l m érito de 
los versos (¡ue m e habéi.s dedi<^ado, ni á la 
grandeza y m ajestad de su autor; pero tal 
cual es, adm itid la com o tributo de quien os 
da cuanto tiene.

A  una salida tnn inesperada, los con­
currentes nn pudieron con tener la  risa, y 
Augusto quedó tan com placido del desem ­
barazo del pobre poeta, que mandó que se 
le  en trega ra  una crecida suma.

Un desdichado, que no tiene sobre qué 
ca e rse  m uerto, recu rre  á un ex-am igo  su­
yo, perfecto  e go ífta , y  le  d ice  con voz las­
tim era:

—  Estoy desesperado, am igo m ío; la  m i­
seria llam a á m i puerta

£1 ei^oísta:
—  Pues te aconsejo que no abras.

Pasat iempos
(Las $olucione$ en e l número próxim o.I

C H A R A D A  

Mi prim a ra  dos nos da,
L a  segunda nos da diez;
Y  m i TODO una doi^ena 
Verás que leyendo es.

E N IG M A

En Francia suelo nacer,
Y  en España soy vendido,
Mi prop io oficio es  prender; 
S irvo a l hom bre y la m ujer;
Y  si suelto, soy perdido.

A D I V I N A N Z A  

¿Quién se rá  la  des'-e lada, 
Lo  puedes tú discurrir.
De día y noche a'*ostada. 
Sin poder nunca dorm ir?

Soluciones
k LOS PaSATIKMPOS d e l  número ANTEBIOf

CHARAnA. —  E ’ f f jo .  
A d iv in a n z a . — Noveno. 
En ig m a . —  T ije ras.

InpranU d* RaorUh j  C *m  c U .  — Bftrnelom

E l  F o t ó g r a f o . —  E se  p ie  lo  adelan ta  
usted detiia'<Í!tdo R e t ir e  un poco  la  p ie r ­
na izcju ierda.

—  ¿Está b ieo ast?

—  ¿Me qu ere  usted exp licar por qué 
era sordo-m udo anoche, cuando le  di 
aquellos d iez céntim os?

—  Con mucho gusto, caballero. Tenía 
en 'erm o á m i perro ; entonces,para poder 
en trar en m i cssa, m e conven ía  ser más 
bien sordo-m udo que ciego.
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A . h ^ T T ' h r c s x o ,

EL PELE-MÉLE
Será la Revista más agradable, más divertida y  el mejor pasai 

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem 

piares y  tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha d 
alcanzar en España.

11 A re írs e  p o r 15 céntim os!!
AVO N alA IT .V IO LE TTES»atrts Société HygiéniqaeP«r[t. BS,Ru« i »  flifolf.

De renta b u  esta Afliin istracíiia i  Drincíiialfis lílr ír tas .

LA COCINA U N IV E R S A L
A R H E Q L O  D E  L A  O B K A  F R A N C E S A  D B

Sdorando B ichardin  L 'A E T  B ü  B IS N  L!A!7G£Si

Fórmula:: i n é d i t a s  de *  Indir.acionet p a r a  el 
los Grande» Rextau- servicio d t los vinos.
ranes parisinTise$ y . ̂ . 80 S o p a s  dtsttniaa.maestros C o c i n e r o s   ̂__
franceses. gQ guisas distintas.

50 maneras áe guisar 
pollos.

60 maneras de guisar 
bacalao.

100 maneras de guisar 
hutvos.

Í400 Recetas prácticas 
y fáciles para prepa­
rar 13» casa toda clase 
de platos.

Grabados indicando los 
irosos y clases • as 
eames de natauero y 
m odo de arreglar las 
mves y casa para el 
msado.

50 maneras d t guisar 
patatas.

E tc,, «<«., «te.
R E C ITA S  DE LAS COCINAS: 

te f lw a , R n t», Ita litn i, im tr ie u a  y  l ip ü itU

par A .. Blanco Prie ta

Q i ro lan es  « r  8.* mayor. d « unas 500 páginas.

I d  r A s l i « « :  S p t a * .  — Es te la : B * B O  p tM >

BIBLIOTECA

Eorelistas del Siglo X!
El) psts B ib lio teca  se publican 

su ees ivam eale  n o re la s  de  íusik- 
np* lite ra tos  españoles, editadas 
con  m ucho esm ero.

M i y U f l  d e  r .'nam tino.
A b ap  7

J . M a r t in g z  f íu iz .
Lm VolubtAil.

4n ( (m io  Z ^ z a y o ,
L a  l>(«tadnra.

T im o U o
oJ

D i o n i n i o  P é r ^ t .

R a f a e l  A U a m i r m .

P í o  f í a r c j a .
Kl UayorAsiíO l*abr»m.

C m tN o  B o s a d i l la  (F r a y  C a n d il).
Á fac^cA l^nCA.

Jo$é f U l  C a c h o .
y  K m p i i i i iA A .

S m e é tQ  (C la u d io  F ru lio i.
E»aá.

A r t u f 0  C ^ m p i ó n .
B ella  K m <».

L u i 9  L ó p t t  Á l l u é .
L *  RBramiidii*

R a m i r o  ds M a s z tu .
l>a H a je r  fu ^ te .

D t venta en las príncipaUt li* 
breriac de E«paSa j  América.

PARA. LO S  PE D ID O S :

H E N R IC H  Y C .» ,  E d ito res
B A R O K I - O N A

N o  em pléela

rpucAs
Y PAPELESJ O U G L i

CASA PARA VENDER
ne bajos y un piso, para una fam ilia, sita 

buena ca lle  de 

San A n d rés  de P a lo m a r  — B a ro e lo i 

V a l o r :  5 0 0 0  pesetas.

DARAN R A IO N  e n  ESTA ADM INISTRACl 

Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

M »iA C O S E f
D E  TODOS S I5 T E IH A S .~ £ S P £ C I»U D A D  EN

L A S  D E  B O R D A R  
Y H A C E R  MEDIAÍ

Verflaper y Ramilla, Í aSS¿.oÍ

I

LOS MESES
T e x t o  d e  los  S r e s .  A la r c ó n ,  G a m - 

p o a m o r t  C á n o v a s  d e l  C a s t il lo , 
C a s t e la r ,  E c b e g a r a y ,  F e r r a r i ,  
M a ñ é y  F la q u e r ,  N i 'iñ e s  d e  A r c e ,  
P a la c io ,  P a ra d a , P é r e z  G a ld ó s , 
T r u e b a y  V a le r a .  

iLü B T R A C Jó if d e  lo s  S v é i ,  B en lliu -  
r e .  D o io io (? u a 2 ,F e r r a i i t )G a lo f r e ,  
M a r t io e z  C u b e lU . M ás  y  F o n id e *  
T i l a ,  M e e ire s , U o r e n o  
r o ,  P e lU c e r ,  P la s e o c ia i  K íq u «»r . 
V i l le g a s  y  V U lodaa .

H U EV A  E0IG !Ó«I H O H lM E H T tL  a  M F E L  V IT E U

P r e c io  d e l  e je m p la r ,  iSO p ta s . 
P o r  s u s c r ip c ió n , 5  p ts . c u a d e rn o . 
Beorich j  0.*̂  ed lto ra t.— Barceloaa

EL ECO DE LA M O D A
es la Eevista  de Modas más conocida en España. 

N ’úm ero  sem anal con  T’ a trón  co rtad o  en  tam año natura

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
IUlfliÍB¡stpacióii: Puerta del Angel, 15 y 17, pral. — BARCCLOSIi
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